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Andragogía y Formación Continuada 
Sanitaria 
 
Los avances en la investigación educativa, están ayudando a desarrollar 
nuevas formas de desarrollarse las experiencias de enseñanza-
aprendizaje E-A. 
Existe un amplio consenso basado en los estudios de investigación, que 
indica que el aprendizaje es un proceso constructivista, autodirigido, 
colaborativo y contextual (Dolmans, De Grave, Wolfhagen & Van Der 
Vleuten, 2005). 
Así mismo, resulta altamente reconocido que existe una brecha entre la 
formación de alumnos de grado en ciencias de la salud, en relación a la 
formación necesaria que han de recibir los profesionales cualificados en 
activo. La motivación y los objetivos de aprendizaje presentan grandes 
diferencias entre estos grupos (Kaufman, 2003). 
Por otro lado, cabe destacar que la formación continuada es una 
formación dirigida a adultos, englobada dentro de la ciencia de la 
Andragogía.  
La Andragogía es conocida en sí misma como el arte y la ciencia de ayudar 
a los adultos a aprender. Fue el profesor Malcolm Knowles quien 1969 
introdujo y popularizó este término. Knowles consideraba que los adultos 
aprenden de manera diferente a los niños, necesitando ser partícipes de 
su propio aprendizaje. Los adultos presentan una motivación y actitud 
diferente a los niños en lo que a los procesos de enseñanza se refiere 
(Knowles, 1973). 




La teoría andragógica de Knowles, establece seis principios relacionados 
con la motivación en el aprendizaje de los adultos como eje central de su 
modelo, el cual se encuentra representado en la figura 1 (Knowles, Holton 
& Swanson, 1998). Estos seis principios son: 
1. Necesidad de saber (the learner’s need to know). Los adultos 
necesitan comprender el motivo de su aprendizaje. 
2. Autoconcepto del individuo (self-concept of the learner). El adulto 
quiere ser responsable en la planificación y desarrollo de su propia 
formación. 
3. Experiencia previa (prior experience of the learner). Las experiencias 
previas determinan la base del aprendizaje en el adulto. 
4. Prontitud en aprender (readiness to learn). El adulto necesita ver 
una repercusión rápida entre el aprendizaje y los cambios que los 
nuevos conocimientos pueden producir tanto en su vida laboral 
como familiar. 
5. Orientación para el aprendizaje (orientation to learning). El 
aprendizaje del adulto está orientado a la solución de problemáticas 
reales de su día a día, más que la adquisición de conocimientos 
abstractos. 
6. Motivación para aprender (motivation to learn). Los adultos se 
encuentran más motivados a aprender respondiendo a 
motivaciones internas, en lugar de por otro tipo de motivaciones 
como pueden ser la remuneración económica etc. 





Figura 1. Modelo de práctica en andragogía. 
Fuente: Modificado de Holton, E.F, Swanson, R.A. & Narquin, S., 2001 
 
De forma habitual, en la formación adultos, se utilizan métodos y enfoques 
con diseños más propios de alumnos de formación escolar (pedagogía), 
en lugar de utilizar diseños y enfoques orientados a personas adultas. En 
la tabla 1, se puede apreciar de forma clara las diferencias entre procesos 
de la pedagogía y procesos de la andragogía. 




Tabla 1. Comparación de los procesos de la pedagogía y la andragogía. 
Fuente: Modificado de Aguilar, 1994. 
 PEDAGOGÍA ANDRAGOGÍA 
   




















Diseño Lógica de la disciplina o 
asignatura 
Unidades temáticas 
Secuencia en términos de 
disposición 
Unidades basadas en 
problemas 
 
Actividades Técnica expositiva Técnicas experimentales 
(investigación) 
 
Evaluación Exclusivamente a cargo del 
docente 
Rediagnóstico mutuo de 
necesidades 
Evaluación mutua 
   
 
Cómo se puede apreciar, la instrucción basada en métodos andragógicos, 
ha de tener un planteamiento claramente participativo, donde los objetivos 
se formulen a través de una negociación mutua entre los agentes 
participantes en el proceso educativo (docentes y alumnos). 
Todas estas características, que se plantean como elementos que pueden 
favorecer el éxito en el desarrollo de las experiencias de aprendizaje, es 
raro apreciarlos en las actividades diseñadas de forma habitual para la 
formación continuada de los profesionales. En dichas actividades, se 




otorga un gran peso a técnicas expositivas donde la participación del 
alumnado es baja (Vázquez et al., 2014). Es por ello que sea ha de intentar 
integrar las técnicas y conocimientos existentes sobre pedagogía y 
andragogía, con el apoyo de las tecnologías educativas, para tratar de 
diseñar y obtener los mejores resultados en la formación de los 
profesionales de la salud. Esto redundará en una mejora de la atención 
sanitaria, así como en una mejora de la autoestima personal de los propios 
profesionales (Moya, 2007).   
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